ENCUENTRO MARAVILLOSO

PROPÓSITO DEL PROGRAMA: Velad por la reverencia en el ámbito personal.

NARRADOR: Nos encontramos en la casa de la señora Yuliana Fons, respetada en el pueblo donde reside, pues es una cristiana ejemplar. Mientras ella estudia la Palabra de Dios llega el hijo.

HIJO: Buenas noches, mamá.

MADRE: Buenas noches hijo, precisamente estaba esperando por tí mientras leía la Biblia, pensaba en tu conducta en la iglesia en cuanto a la reverencia.

HIJO: Dime mamá, te escucho.

MADRE: Hijo, tú eres muy irreverente en la iglesia y no quisiera que pasaras por alto algunos relatos bíblicos de hombres que no tuvieron reverencia y de otros que la tuvieron, y cuál fue el camino de esos hombres en ambos casos. Hijo te voy a dejar aquí la Biblia y esas historias en estos diferentes versículos, estúdialas.

HIJO: Sí mamá, voy a ver qué hay para mí aquí, porque tú tienes mucho empeño en este asunto de la reverencia.

NARRADOR: El joven leyó mucho rato y ahora tenía mucho sueño aunque estaba algo turbado y sentía bullir en su mente aquellas historias. El joven se acostó y se quedó dormido; veamos qué encuentros maravillosos tuvo aquel joven mientras dormía.

(Prepara la plataforma como si fuera una iglesita y allí aparece el joven solo mientras asombrado ve desfilar muchos predicadores ante sí).

NARRADOR: Aquel joven irreverente comienza a soñar que está en una iglesia, pero lo raro es que la iglesia está vacía y que no hay un solo predicador sino muchos y desconocidos para él.

CAÍN: Buenas noches.

JOVEN: Buenas noches, pero ¿quién es Ud.?

CAÍN: Yo soy Caín y vengo a decirte que al no tener reverencia al presentar la ofrenda a Dios no me la aceptó, entonces ya no fui irreverente solo, sino que el orgullo me dominó. Al este apoderarse de mí, me convertí en un asesino y nada más y nada menos que de mi único hermanito, luego, le contesté mal a Dios y este tuvo que echarme de mi hogar. Tuve muchos años sin ver persona alguna. Ahora todo el mundo compara a cualquier hombre malo conmigo.

(Entra Jacob y el joven pregunta)

JOVEN: ¿Y ahora quién es Ud.?

JACOB: Yo soy Jacob el que huí a tierra de Haram para alejarme de mi hermano, y en el camino tuve un sueño, y la presencia de Dios y sus ángeles estaban en aquel lugar. Desde ese momento sentí mucha reverencia porque sentí la presencia de Dios y le llamé a aquel lugar Betel; joven, debes ser siempre reverente.

(Entra Moisés)

JOVEN: ¿Y Ud. Quién es?

MOISÉS: Yo soy Moisés, aunque siempre respeté el nombre de Dios nunca tuve el privilegio de encontrarme con él hasta cuando tenía casi 80 años, en que un día mientras pastoreaba las ovejas de mi suegro vi que una enorme zarza ardía y no se consumía y no se consumía. Me acerqué para ver aquella visión y oí la voz de Dios que me dijo: Moisés quita el calzado de tus pies, porque el lugar donde estás es tierra santa, y con reverencia me humillé ante el Señor, no importa el lugar donde uno esté si hay reverencia en nosotros sentiremos la presencia de Dios.

JOVEN: Pero ahora es un niño, ¿Quién eres tú?

SAMUEL: Yo soy Samuel hijo de Ana y Elcana y aunque me crié en el templo y la mala influencia de los hijos de Elí me rodeaban y su irreverencia llenaba la copa. Dios me ayudó a mantenerme firme. Un día mientras yo dormía el Señor me llamó y conversó conmigo, cuando eso yo tenía 12 años y Dios, a pesar de mi corta edad, me reveló cosas que ni aún a Elí se las había revelado. Joven, quiero darte un consejo: sé siempre respetuoso para las cosas de Dios.

(Se presenta Joás rey)

JOVEN: y tú niño ¿quién eres?

JOAS: yo soy Joás, rey de Israel. De edad de siete años fui ungido como rey. Sentí reverencia por las cosas sagradas y comencé a limpiar a Israel de todas las cosas que no estaban conforme a la voluntad de Dios, pero, me aparté de El. Cuando ya era grande dejé de sentir la reverencia que caracterizaba: Y ahora estoy perdido para siempre.

(Entra un mercader)

JOVEN: Y usted, señor mercader.

MERCADER: Yo soy un mercader que me encontraba en el templo de Jerusalén y allí vendía mis palomas y mi ovejas, cuando un día llegó el Señor Jesús e implantó la reverencia por aquel recinto sagrado, ahora comprendo cuán irreverente e irrespetuoso hemos sido. Joven te aconsejo que seas siempre reverente y que sientas respeto por las cosas que pertenecen a Dios.

NARRADOR: Al  otro día temprano el joven llama a su mamá, y después de contarle el sueño de la noche anterior, le dice:

JOVEN: Madre te prometo que seré reverente de ahora en adelante te voy a agradar en esto a ti y también a Dios.

MADRE: Qué bueno hijo: yo sabía que tú escucharías mis consejos, y cuando Cristo venga ojalá que pueda encontrar una Iglesia reverente.

(La conclusión debe darla una persona escogida que pueda aportar una cita de la hermana White).

FIN

